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IV . 

Decíamos que á la entrada de D . Al­
fonso V I H t'ii (ii i ipúzroa, e! año 1200, 
encontró en cstn comarca ¡Jiiodtas en vi­
gor multi tud de leyes que respetó, ya 
que la reincorporación de este país á 
.Castilla había sido voluntaria; circuns­
tancia (¡ue, coiiiu es lógico, había el rev 
de tener en cuenta y no [lodi'a menos 
de agradecer. 

-• Pero estas leyes por que se rej^ían los 
"^uipuzcoanoH ^.estaban escntas?¿habían 
•sido acordadas por alyuna de las jun tas 
de prohombres de l a sque ya á la sazón 
se reunían para tratar los asuntos de difí­
cil resoluci(ín?No. Estas leyes habían ido 
poniéndose en vigor y se observaban 
línicanicnte al calor de la costumbre; 
eran el fiel reñejo del carácter altivo é 
independiente de los moradores de estas 
montañas y por eso por todos eran aca­
tadas aunque nadie las había procla­
mado . 

Hay algunos que quieren encontrar 
su orfifen en los tiempos de la domina-
iiació]! visigoila; y para demostrar la 
verdad de sus afirmaciones nos presen­
tan copias de documentos cuyos origi­
nales JHÍ existen ni han existido n u n ­
ca, según hemos podido comprobar por 
nosotros mismos en nuestras investiga-
ejiones. Otros aseguran que acjuella r u ­
dimentaria legislación provenía del tan 
célebre T'Ve/'rt de Sohrarhe; y aunque en 
favor de esta aserción no se han podi­
do presentar aún pruebas materiales, 
nos parece la más aceptable de todas, ya 
que nada hay tan lógico como ía supo­
sición de que^ el roce y continuo trato 
de los ya entonces Ihunados ipuzcoation 
conlos aragoneses y navarros (vascones) 
liiciesc ' 'onocer á aqiLclloslas leyes de 
estos, que indudablemente estaban más 
adelantados, y que los guipuzcoanos las 
hiciesen suyas viendo en ellas una ga­
rantía de los pueblos enfrente de las in­
vasiones y desafueros de ía corona. 

E l fuero deSobrarbe , por otra par te , 
(nos referimos al. primitivo) se reducía 
en su esencia, á una fórmula que se h a -
cfajurar á los reyes y en la que prome­
tían no extral imitarse de sus atr ibucio­
nes ni contrariar en ninguna ocasión la 
voluntad de los pueblos, comprometién­
dose en todos los casos de difícil reso­
lución á consultar con cierto número de 
ancianos 6 ínfau^somsmobles («los uiiis 
sabios de la t ierra" dice el texto origi­
nal), que el reino eligiría: generalmen­
te el número de estos era el de doce. 
Acompañaban en el citado fuero á este 
artículo, algunas disposiciones ú orde­
nanzas, '/lie lio estaban pscrüas, referen­
tes á las penas con que debían castigar­
se ciertos delitos. El fuero guiguzcoano 
no era más extenso ni más explícito y, 
con pocas variantes, venía á decir y e s ­
tablecer lo que aquél. ¿Cómo no admi­
tir, por tanto, (¡ue fuese una reproduc­
ción suya? 

No hemos de ocuparnos de los razo­
namientos de aquellos que quieren bus­
car nada menos que en la Providencia 
el origen de los fueros de Guipúzcoa; 
nuestros argumentos en contra no pu­
lirían raenoK de resultar tan ridíeulosco-

mo la idea es en sí. Tampoco ])odemos 
aduMtir la versión de que á la entrada de 
1). Alfonso V I l l en Guipúzcoa le fuó 
presentado un cuaderno que el sancionó 
jior medio de la carta otorgada en H de 
Octubre de 1200 , cuyo original se p r e ­
sentó en la ¡unta general de (.'estona de 
HifiO: tanto hi carta de convenio como 
los demás documentos que se presenta­
ron en l ac i t ada jun ta , fue reputada falsa 
aun por algunos caballeros junteros . 
Hoy son muy pocos los que defienden su 
autenticidad. 

La mayor prueba de (¡ue en (xuipuz-
coa no existía ley ninguna escrita,la te­
nemos en las luchas que se originaron á 
la muerte de Don López Diaz de Haro 
(1288) y de su sobrino del mismo nom­
bre, en t re las parcialidades de oñacinos 
y gamboinos, Tanto unos como otros 
negáronse rotundamente á someterse á 
ninguna ley, fundándose en que no 
existían de derecho y camparon por sus 
respetos durante muchos años llevando 
la desolación y la muerte allá donde se 
presentaban. En el turbulento re ina­
do de Don Pedro, los disturbios subieron 
de punto , convirtiéndose el país en un 
vasto campo de batalla en que luchaban 
8in cesar hernianos contra hermanos ba­
jo cualquier pretexto, pero al que en 
realidad no les llevaba otra causa que-
la carencia absoluta de leyes que enfre­
naran las pasiones y pusieran coto á la 
desmedida ambición de ciertas casas. 

Una vez en el trono Don Enr ique I I , 
el Bastardo^ comprendiendo laimposibi-
lidad de pacificar el país por los medios 
enpleados hasta entóneos, convocó á los 
guipnzcoanos á una junta general para 

I que en ella se presentase un proyecto 
de ley que debía ser por todo el pueblo 
discutido y aprobado. Reunióse esta 
j u n t a en Tolosa en \^lh componiendo-
se ia asamblea de delegados de algunos 
pueblos de la Hermandad y délos seño­
res délas principalescasasdc ¡aconiarca. 

De esta jun ta fué de donde saliií el 
pr imer cuaderno de leyes escritas por 
que se rigió el país. Casi todas ellas se 
referían á los medios de pacificarle, no 
ocupándose para nada de asuntos políti­
cos ni administrativos. Para las cues­
tiones de derecho criminal, de que no 
trataba el cuaderno de oi'denanzas de 
Tolosa, se acordó aceptar las leyes de 
Castilla, si bien con carácter de inter ini­
dad ha^ta tanto que el país legislara en 
otra j u n t a . Las cuestiones de derecho 
civil, se resolverían con arreglo á las le-
yesque la costumbre hubiera es table­
cido. 

Este cuaderno de leyes fuéprosentado 
por una comisión al rey quién con fecha 
•20 de Diciembre de 137ó las sancionó 
eti Sevilla v juró guardarlas y hacerlas 
respetar por todos, 

Logróse algún tanto por este medio 
restablecer el orden; pero como estuviese 
el cuaderno redactado con cierta vague­
dad, que en muchos puntos daba lugar 
á las falsas interpretaciones de los inte­
resados en no dar cumplimiento á sus 
ordenanzas, y á más se hubiesen en él 
omitido muchas cuestiones de vital i n ­
terés para el país, reunióse nua segunda 
junta general en San Sebastián (137S)) 
y en ella se reformaron las leyes dicta-

i das anteriormente y se adicionaron a l ­

gunas más. Bl rey Don -íuan I, que en 
aijuella época ocupaba el trono de Casti­
lla, nosolo confirmó el cuaderno seguii-
ilo, sino queexjiontáneamenttí le te rmi­
nó con varias concesiones de la corona 
en beneficio del pueblo. 

Bueno es advertir que hasta enton-
(ícs no se había hablado para nada de 

fiíeros ni di'yíxlids y que ni en los docu­
mentos de aquellos años ni en ninguno 
anterior se hace mención d é l a palabra 

fuero. Los cuadeiiios de leyes hasta aho­
ra aprobados no tenían carácter de pri­
vilegio, y eran., tan solo una especie de 
freno para las pasiones. 
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Las.severas leyes del decoro, de UHÜ par­
te, y de oti'a el fatal convericiünalismo por el 
que hemos dado eri la manía de de.iiiatiirali-
zar loa actos humanos, llamando irref/ula-
rúhul ai robo y á la estafa, é hic<))ii;enkiir,¡a-f 
á las niáa groteacus y salvajes acciones, pero 
convencionrlismo al fin del que no es fácil 
sustraerse, nos vedan calificar gráticamente 
el proeediinieiiÉu que la Empresa de los Ca­
minos de hierro del Norte España emplea 
en el transporte, señaladamente en cuanto ae 
refiere al ¡jeaode las mercancías, eludiendo 
el eumplimiento de loa preceptos legales é 
intentando, aunque inútilmente, llevar la 
confusión al comercio, liaeiéndoia extensiva 
á los Tfibiinaloa de Justicia. 

Procedimiento. 

En las ex.pedicioiies de vino que de dife­
rentes Cümarcas de España van á liendaya, 
obsérvase con gran frecuencia lo siguiente: 
Itepesadas las expediciones en aquel punto 
pipa por pipa, aparecen algunas con más pe­
so que el declaraiio y otras con lucnoa. ;̂A 
qué obedece esta deaigualdad? A la diferen­
cia de básculas entre los puntos de pi'oce-
dencia y ios de destino; de ello daa prueba 
evidente las actas periciales que á virtud de 
las sustracciones habidas en el trayecto, se 
levantan en Hendaya; en ellas so consigna 
peso de ¡mis. Es claro, que si las básculas no 
fueran deficientes, sería igual el peso á la 
llegada que á la salida y cuando no lo es, 
prueba que hubo error, debido, sin género 
de duda, á las básculas puentes en que 
se obstina la Compañía pesar esta clase de 
mercancías resistiéndose á verificarlo par­
cialmente, á sea pipa por pipa, en las que 
están empotradas en loa muelles de las es­
taciones que precisan con mayor exactitud 
el peso; obstinación tanto menos compren­
sible, cuanto (¡ue pesando al llegar la expe­
dición pipa por pipa, no vemos por qué no 
se ha de hacer lo propio en ia Estación de 
origen; así se vé, que el peso declarado por 
el remitente, con el cual no se conforma Ja 
Estación de origen, está más conforme con 
el que en la Estación de llegada resulta. 

Caso práctico. 

Expedición, mini." .S05 de 2 de Agosto 
de 18ST; Estación de origen, Alfaro; esta­
ción de destino, Hendaya; se componía de 
21 pipas de vino. 

La Compañía comenzó, por depranto, por 
obligar al remitente á conformarse con el 
peso que acusaba ia há.ií-idn de ¡a Bxtiidóii, 
6 sea e! de 14.700 kilos; sin esta conformi­
dad la Compañía no aceptaba la mercancía. 
La expedición llegó á Hendaya, pero no co­
mo saíió de All'aro; sino con falta dé 60 li­
tros, 30 por derrame ó vicio de pipa y 30 
que tranquilamente se bebieron ios ratas de 
la Compañía; aquel derrame y esta siistrae-
ción (lo bamaremos así por lo del coiiveii-
cionali.smo^ se hicieron constar en acta pe­
ricial levantada ai efecto entre el represen­
tante del IS'orte en [leudaya y el consigna­
tario de la mercancía. No hay que olvidar 
que por uno y otro concepto nos faltan (íO 

litros de vino, l'ues bien; la Compañía pesó 
la expedición de Hendaya para hacer entre­
ga de ella y ¡oh milagro de la multiplica­
ción de los peces y los panesl resultó un 
peso de 14.1183 kilos; osean 2^:Í kd'U/r<i~ 
íniiH si.is que el peso que obligó la Compa-
ñiaá reconocer a! remitente para aceptar la 
mercancía. 

Cossecuonciasicieclinables. 
Es decir, que la Compañía tiene básculas 

que acusan menos peso al recibir y básculas 
que arrojan máa peso ai hacer !a entrega de 
la mercancía y como forzosa deducción de 
este originalísinio sistema, si una expedi­
ción de vinos sufre en el trayecto sustrac­
ción de 100 kilos, como la Compañía tiene 
muy buen cuidado de obligar al remitente á 
firmar un peso de 200 kilos menos qne el 
peso verdadero, al consignatario que se per­
mita reclamar el importe del vino sustraído, 
se le contesta: ijiie ico hd tut/nr ú rc-lnmar 
nada, piii'>!to que ha entregado MAS peso 
•¡lie d recib'do pnr f! n-iii/ffií/e. O de otra 
manera; si resulta en el puntode destino un 
peso mayor que el de la Estación remitente 
á pesar de las señales evidentes de .""^frar-
ciÓH, la Compañía cobra loa portes con arre­
glo a! peso obtenido en la Estación destina-
taria, sin preocuparse de la obligación im­
puesta al remitente de conformarse con el 
peso que acusaba la báscula de la Estación 
de origen. 

ITuestra, conducta. 
Heñios opuesto tenaz resistencia al inicuo 

procedimiento que dejamos expuesto y que 
desarrollaremos en eí próximo número. Ños 
hemos opuesto á que al Comercio se le ex­
plote de manera tan indigna; no hemos con­
sentido ni consentiremos jamás, queia3.síis-
ti-'.tcfíiones, los ívbos esniadn/oxo^ de todos 
loa días en los Eerrocarriloa, hallen discul­
pa, ni se atenúen poco ni mucho al amparo 
de doctrinas erróneas, ni equivocadas inter­
pretaciones; iremos hasta donde no es fácil 
presuman somos capaces de llegar, los ins­
piradores y vasallos de la Empresa de ios 
caminos de hierro del ííorte de España; nos 
sobran energías para dominar ésta empresa 
y cumplir nuestra miaión. 

Firmes eu nuestro propósito demandamos 
á la Empresa del Xorte por avei-ia'i que no 
quiso pagar bajo el desacreditado pretexto 
de haber i-fxidfudo peno ife HK'IH obteniendo 
un completo trinólo en el 

Júzgalo dol." in£t.'< del Castre de Madrid. 
que en claros precisos y bien estudiados con­
siderandos hecho por tierra la deleznable 
cuanto á todas luces deficiente argumenta­
ción de la Compañía condenándola ai pago 
de aquellas averías y al de todas lascostas. 

Igual gloria hemos alcauüado recientemen­
te en el 

Jusgado de 1.-'' Inst," ds San Sebastián 
en varios juicios apelados por laCompaííía, 
iimitándonos i citar entre ellos el que tuvo 
á bien fallar el digno Juez D. Godofredo de 
Besson el :'i de Enero del corriente año en 
el que también aparecen actas periciales con 
peso resultado ú la llegada de mih y que 
por este solo hecho, pretendía ia Compañía 
eludir la responsabilidad contraída solem-
neitieiite bajo documento en el que se esti­
pulaba el importe dela8rtí''e»'í'i7s; asunto en­
teramente distinto de ai de portes. 

Si la circunspección y el levantado con­
cepto que de la justicia tenemos nos veda 
aplaudir á estos dignos representantes de la 
iey, séanos lícito confesar experiñientamos 
noble orgullo ai ver coronados por el máa 
completo éxito nuestros generosos esfuerzos 
en favor délos intereses del comercio. 

Leemos en un apreciable colega; 
«líl niTir uo pasa nunca de la playa; tampoco 

el íir. Romero Eoblñdo pasará nunca de los lí­
mites na.tu ralea. Se halla (iest i nado irrevocable­
mente á logarte nene La perpetua.» 

La idea que entraña este pensamiento no 
es mala. Pero... -¡comparar al señor liomero 
líobledo con el mar! 

Aunque si bien se mira no ha ido desca­
minado ei colega. Porque ai mar se parece 
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mnctioel Hr. liomei-o Robledo por lo movi­
ble, por s\i fomlo fangoso, por su frescura y 
por ]iiñperes que- vivoii á su. amparo. 

Ahora cninpreude!(iospor(|iic dijo A (ctnr 
Hugo atjuello de:—¡Hay, en efecto. Iiom-
lii'L's oreanoe! 

Ñi' refería á Romero Robledo. 

El Coi-rto Jüspahaí, (Jrgano de D. Carlos, 
habla de la pena que á loa carlistas lia pro­
ducido en todo tiempo tener q u e Iiacer uso 
dé las armas para defender la religióucontra 
los desastres y tiranías de los liberales. 

Xo nos extraña que SH apenaran al lan­
zarse al monte . Sabían sin duda que á esos 
sitios suele irse á buscar ¡efta y que ¡os li­
berales estaban dispuestos á darles toda 
cuanta necesitasen. 

Luego, con la mayor frescura, el apolo­
gista de los Rosa Samaniego, Santa Cruz y 
demás héroes de la misma calaiía, dice que 
ya está harto de p;uerrna civiles y de matan­
zas. Y añade á renglón seguido: 

«Y nn encontramos otro medio eficaz (¡e aca­
bar con la fuerza rebelde á la lleligtón y ú. las 
tradiciones patrias que los brazos y los cariónos 
puestos n.l servicio de cosas tan augustas,» 

Nada; que al que no quiere caldo la taza 
llena. ¿No quieren guerra? Pues una de dos; 
ó echarse á la callo con el trabuco al hom­
bro ó ht fuei-za rebelde, ó lo que es igual, 
el liberalismo, se impone y os limpia el co­
ra ud ero. 

Y, apropósito de medios para estirpar de 
rnh el liberalismo, ¿no sería miis sencillo 
que Dios hiciera algúü milagrito, que poco 
trabajo le costaría, y mandara un segundo 
diluvio ó una ración del fuego divino del 
que asoh'i la Pentápolis sobre la chusma libe­
ral? La ocasión no podiaser mejor. 

Pero se conoce que los carlistas tienen 
tanta fé en los milagros como nosotros en 
su catolicismo. 

ii.V LOS -siíBvií.ESi—titula su primer fon­
do del miércoles El Meiliodia, órgano del 
Sr. Romero l íohledoen Madrid. 

Vamos sí; ese artículo es sin dudaalg i iua 
alocución á sus correligionarios. 

Hemos tenido el gusto de recibir la visi­
ta de nuestro querido colega de í ladr id Lii 
Ciintúi-idit, que , con hii Rfj)iili!ii;ii, com­
parte las tareas de la prensa eu pro de la 
idea federal. 

Agradecemos la atención al colega y gus­
tosos establecemos con él el cambio. 

Al comenzar á votarse la proposición 
de ViJlaverde e u e l Congreso, abandonaron 
el salón de sesiones Martes, Cassola, López 
Dominguez, Gamazo y Romero Robledo; á 
estos acompañaron todos sus amigos. 

Los diputados ministeriales protestaron 
enérgicamente y les dirigieron durísimas 
frases, 

¡Habrase visto insensatez conxo la suya! 
Por lo visto ignoraban aquello de: Ai I'.ÍII'-
it'í¡)0 que hiiije, puente de pluhi. 

Líe seguro que si el pueblo español viera 
salir de la península á toda esa gente,^no 
procedería de igual manera. Les facilitaría 
el camino y aun puede ser que les acompa­
ñara hasta ia frontera. 

Pa ra hacerles salii' más aprisa. 

Leemos en un diario monárquico: 
«Y por otra parte, ¿qué perdería el pais con 

que el Sr. Sagasta. ahaudonase et poder?* 
¿Que qué perdería? Pues lo mismo que 

aquel que tiene un furioso dolor de muelas 
y se le marcha de improviso. 

Lo malo es que los fusionistas, una vez 
que se ven en posesión del gobierno, no le 
abandonan ni á tres tirones. 

Es preciso echarlos á la fuerza. 

Leemos'en nuestroquerído colega Lo Voz: 
«Un amigo nuestro nos ha enseilado una tar-

. jeta postal recibida por el correo deauoche, eu 
l a q u e la cara escrita está totalmente borrada 
á eonaeeuoneia de alguna mojadura, 

1.a explicricióu de esto y de casos análogos 
que habrán ocurrido seguramente en cartas 
recibidas por el correo de anocUe, la hallamos 
eu la siguieute relación que se eomentóanoelie. 

Dentro de una saca de la correspondenciavc-
nia una caja de botehas de Jerez dirigida á 
1). Francisco Romero Robledo; la saca por el 
peso se cayó,, rompiéndose una de las botellas 
que inundó cou su contenido la corresponden -
eia pública. 

Aun cuaudo el conductor de la saca alegó 
que aquellas botellas eran para el Sr. Homero 
Robledo, el celador de arbitrios se incautó del 

tenero que frauduleutaiueiite se queríü iutro-
ucir. 
De ser cierto elheclio coran lo hemos oide 

referir, habrá que confesar que los medios de 
que se valen los amigos de D. Francisco (por­
que os de suponer fuera amigo el remitente; 
para defraudar á la Hacienda provincial y mu­
nicipal, es ingenioso y al parecer nuevo, re­
sultando ser córnplice un funcionario público, 
pues el iimbiiiante de correos ya sabia el con­
tenido de la saca. 

¡Y viva la reformay los qno la trujeroul» 

Lo más chusco del caso es que el mismo 
^íía en que se descubrió el matufe, el señor 

Romero Tiobledo trinaba en el Congreso con­
tra la inmoralidad administrativa, y sus or­
ganillos nos presentaban á él y su partido 
como la única salvaciiín posible de la patria. 

¡Ah! Y pedían la elevación de los a r an -
coles; lo que no nos ohoca en aquellos á quié­
nes tan baratos les salen ya estén altos ó 
bajos. 

LA IRRUPCIÓN DE LOS BÁRBAROS. 

La justa fama de carcundas de que gozan 
ios habitantes de Lecároz, puebleeillo in­
mediato á Elizondo, no es de hoy. Viene 
ya de antiguo, y buena prueba de eUo es 
que , durante la primera guerra civil el cé-
leljre Mina, persuadido de que ellos habían 
sido los delatores de cinco liberales confi­
dentes suyos, fusilados por los carlistas, se 
vio eu la triste precisión de hacer en ellos 
un escarmiento, mandando diezmar á todo^ 
los hombres de la población; pues no solo 
desbaratahan todos sus planes dándole no­
ticias falsas, sino que . idólatras de Zuma-
lacárregui. tenían siempre á este al tanto de 
todos los movimientos de las fuerzas libera­
les, perjudicando así grandemente á la cau­
sa liberal. 

Pero no se enmendaron por esto; conti­
nuaron sirviendo de ciego insitruniento á los 
carlistas llevando las cosas hiistael punto de 
que el mismo Mina, que nada tenía de in­
dulgente se viera, en la precisión de in­
cendiar el pueblo comenzando por ]ñ fen-e-
riii de Gfíiroeihia, en donde habia escondi­
dos algunos obuses y otras armas de los car­
listas. 

Pues bien; este pueblo, que como todo lo 
malo volvió á retoñar, es el elegido por loa 
reverendos frailes capuchinos que on él han 
establecido su cuartel general, yendo á in­
vadirle la friolera de trescientos cofrades de 
los de Fuenterrabía, diapucHtos á comerse 
on poco tiempo todo el valle del l iaztán. 
¡Justo castigo que el Dios de ¡as venganzas 
impone al tal pueblo! 

El convento que alberga esta funesta pla­
ga, es un soberbio edificio, situado en ia 
falda del Lecaroz entre este pueblo é Iru-
rita, de más de noventa metros de frente y 
uuoscincuenta de latitud; esto sin contar la 
magnífica huerta que hay inmediata al edi­
ficio y que los frailes han hecho también 
suya para solazarse en ella y pasear sus 
grandes y robustas humanidades. 

¿Que si desde el primer momento en que 
los caritativos y santos padres entraron en 
la comarca se dedicaron piadosamente á pe­
dir recursos á los mansos moradores de 
aquellos pueblos? Eso ni se pregunta tra­
tándose de esa ges te . 

'J'odas las obras que se llevaron á cabo en 
¡a santa casa, y cuenta que fueron muchas 
y muy costosas, se ejecutaron por cuenta y 
riesgo de los carcundas habitantes de la re­
gión invadida. Y he aqni un dato que re­
vela cuánto han progresado los habitantes 
del Valle de Bastan: hace la friolera de 
cuatrocientos anos, la misma orden de los 
capuchinos, que boy es'dtieña y señora df;l 
país, intentó establecerse en él y pidió el 
oportuno permiso; pero la unánima protes­
ta que de los pueblos amenazados ee levan­
tó, hizo desistir á los frailes de su propósito. 
Esto ocurrió en el siglo X V ; á fines del X I X , 
en cambio, cuando el Sr. Cánovas concibió 
y abortó la bochornosa idea de abrir de nue­
vo las puertas de la patria ¡i las órdenes 
monásticas, aquellos mismos que antes tan 
tenazmente se habían opuesto á recibirlos, 
lea tendieron sus brazos y entregáronse á 
ellos en cuerpo y alma. ¡Qué vergüenza! 

Y así están ellos; visitar hoy aquellos 
pueblos equivale á visitar un cementerio; 
los más de los líijerales y de cuantos tienen 
alguna noción de su dignidad, se han visto 
precisados á emigrar á América por no po­
der soportar la dominación de los santos 
siervos del señor. Toda iniciativa, está allí 
muerta, pues apoderados por completo loa 
capuchinos de la conciencia del sexo débil, 
los hombres tienen que sucumbir ó abando­
nar el país; la riqueza está acaparada por 
los frailes, que nunca se cansan de mendi­
gar, y la paz y la tranquilidad han abando­
nado el seno de las familias. 

Y el gobierno, que tanto hablaba de tra­
bajar por liberalizar estas provincias, se cru­
za de bracos presenciando impasible el es­
pectáculo que ofrecen esos pueblos en que 
la libertad está entregada il sus eternos ene­
migos, atada de pies y manos, y en que los 
liberales so ven en la imposibilidad de m o ­
verse y aún de respirar. 

No terminaremos sin referir una anécdo­
ta que nos ha contado una persona que nos 
merece entero crédito. Sabido OH que los 
frailes condenan en todos sus Hormones como 
uno de los peores pecados el de la vanidad, 
no obstante lo cual, á cada momento están 
inventando medios para escitar la de losf ie-

los^y comerciar con ella. V ivcen Elizondo un 
señor inmensamente rico, cualidad que hi­
zo que los frailes íijasen en él sus miradas 
creyóadole una mina de fácil explotacióu. 
Un día, desde éstos, se presentaron encasa 
de dicho señor y de buenas á primeras le 
pidieron 2r».(H)0 pesetas para la obra santa 
del convento. Para suavizar el sah/aw aña­
dieron que si entregaba la limosna, obra 
tan pía le proporcionaría, á más de la glo­
ria eterna, la de que su uonibre apareciera 
en una lápida de las que al efectí) se iban á 
colocar en el convento con los nombres de 
losdonantes y la cantidad A que ascendiera 
el donativo. 

E l buen millonario escuchó atentamente 
y sin inmutarse la proposición de loa del 
hábito pardo y una vez que iiubieron ter­
minado, le.̂  dijo: 

—La idea es magnífica y tanto me agra­
da que yo no tengo el menor inconveniente 
en pedir otras 25.000 pesetas á la comuni­
dad á que Vdes. pertenecen, para edificar 
nn hospital en Elizondo; comprometiéndome 
á colocar en su parte niá^visible una lápida 
con el nombre del donante y el donativo. 

Xohay para qué decir que los frailes sa­
lieron berreando como energúmenos y 
echando las patas al aire. 

FEaROCAnHILSS ESPAÑOLIZADOS. 

Hiibiamos oído yaalguniís veces ciertos ru ­
mores referentes ;í proycchis de irapurtiuites 
combinaciones cutre las compañías de feri'ocíi 
rriles de España, pero las pocas garautíiis de 
certeza que dichos remores presentaban, liicié-
ronno.í pensar, en un principio, que solo eran 
hijos de los buenos deseos de uuua cuantos y 
que. no obstante ser un grau pensamiento el que 
a ellos había dado margen, ac.ibarían por des­
vanecerse como tantos otros, nacidos en los 
circuios bursátiles y muertos autes de haberse 
intentado siquiera ponerlos en practica. Esta 
creencia fué causa de que no nos hiciéramos 
eco do ellos. 

Hoy la cuestión ha canbiado de aspecto y los 
que cu no principio fiusron rumores sin más 
vitalidad que la del fuego fatuo, toman cuer­
po y se presentan como el anuncio de un gran 
proyecto eu vías do hecho. Las noticias que 
de las bolsas de Madrid y Barcelona hemos re­
cibido y aun las indicaciones m a s é menos ex­
plícitas do algunos colegas mercantiles, así nos 
lo hacen suponer. 

Hay aún más: los conocidos banqueros seño­
res tíotolongo y Borrell han celebrado varias 
confereucias en Madrid con los consejeros de 
la Compañia del Norte -Srcs. Pereira y Polak, y 
en ellas, á juzgar por lo que en Bareelona se di­
ce, han conseguido hallar una fórmula para 
acometor ia empresa que se persigue. 

Trát:ise, enpr imerlugar , de rspamlizar, y 
Ijermítasenos la palabrü, los fermcarríles de Es­
paña; en segundo lugar de Hiiiñcaflos. Vamos 
á s e r más esplícitos, 

Los trabajos llevados á cabo liiista hr fecha 
por aquellos á quienes se supone interesados 
en el asunto van encaminados- á conseguir la 
adquisición, por ima sola empresa, de todas las 
líneas farreas de España. Como á primera vista 
se comprende es necesario que laenipresa que 
haya de realizartan colosal proyecto ha de ser 
la más poderosa y fuerte de ellas: ninguna, por 
lo tantí) tari indicada como la del ^iorte. 

l'ara facilitarla los medios d .̂ llevar á la prác­
tica el pensamiento, se trata también de inte­
resar en olla á los cipitalistas españoles; logra­
do io cual se obtonirian dos veutaJLis; colocar 
gran número de capitales, que ningún bouefi-
cio reportan tuiv al pais, en uoa empresa pro­
ductiva y útil á la vez. y da rá esta eso carác­
ter de ancLonalldad de que boy carecen todas ó 
las más de las empresas españolas para ver­
güenza nuestra. Come se ve, el proyecto es 
hermoso y digno de aplauso por todos con­
ceptos. 

Y uo se crea que su realización es un impo­
sible: existen en España capitales muy gran­
des sin colocación, que podrían emplearse en 
coadyuvar á tan patriótica empresa; y á fé que 
si esto se hiciera ganarían sus poseedores y la 
nación. 

Ños quejamos del detestable servicio de las 
compañías y del poco ó ningún caso que hacen 
de las leyes, reales órdenes y reglamentos que 
se dictan para cortar sus abusos. Créannos 
nuestros lectores; esto se remediaría eu gran 
parte una vez puesto en vigor el pensamiento. 
¿Cuál es el origen délas más de las Iniquida­
des que las empresas cometen? La iuterveiiclón 
ó la ncaparación extrangera. Las empresas fe­
rrocarrileras están constituidas cu dos distin­
tos consejos de administración; uno el llamado 
español: otro el quo esextrangero en su totali­
dad. Elsta organización especial da pretexto á 
las compañías para demorar hasta la consuma­
ción de los siglos el cumplimiento de las leyes 
y reglamentos y k satisfacción de lasnuichisi-
nias quejas que reciben ¿ diario, pues siempre 
tienen á mano el recurso de alegar disconfor­
midad de opiniones cutre uno y otro consejo, 
necesidad de hacer consnltirs, etc. etc. Por otra 
parte, aquellos que no son españoles no pueden 
nunca tener un interés tyu vivo por mejorar 
la« condiciones de un pais que no es el suyo, 
como aquellos que cu él nacieron, en él crecie­
ron y en él están condensadas sus aspiraciones 
y sus afectos. 

(irán beneficio nos hicieron los i^xtrangeros 
al iniciar y fundar en España las más de las 
grandes industrias que hoy existen, como son 
las de ferrocarriles, las de' explotación de mi-
mrs en grande escaía, fundición y otras no me­
nos importantes; pero sin que tratemos de 
amenguar el valor del apoyoijue eu un prin­
cipio nos prestaron con sus íüteligencias y su 
dinero, fuerza es convenir que ya henioa paga­
do con creces sus sacrificios y que hoy esa ayu­
da, á más de costiirnos muy cara es un baldón 
para nosotros, pues siempre es duloroao tener 

que pasar por niños sin juicio nece.-iitidos de 
tutores y consejeros extraños. 

No desmayen, pues, los inicíadorcí dela idea. 
España entera estará á so lado para animarles 
pues se trata de un asunto de interés y bonra 
nacional. Las nuticias que circulan presentan 
como nn lipchu la pronta anexión de las lineas 
de Tarragfina, Barcelona y Francia y de Al-
iiian.sa á Valencia: tras estas irán las demis se­
cundarias. En cuanto á la de Zaragoza y Ali­
cante, nunca puede presentarse mejiu" ocasión 
que abora para intentar su adquisición ya que 
su mala administración, que tanto dinero está 
haciendo perder á la casa Rostebild. lia de con­
tribuir grandemente en favor del proyecto. 

Nuestro mayor t imbre de gloria ciiusiste en 
no liaber admitido nunca la dominación en 
nuestro territorio de ningún pueblo extraño 
¿Habremos de consentir esa disfrazada invasión^ 
¿debemos mirar con iudifereuci i que lusestrau-
geros no solo sean dueños d^ Gibraltar si­
no también de todos esos terrenos que las lineas 
y las minas ocupan? 

;Adelante, adelante con la idea! ,Y si hoy no 
diera los resultados apetecidos, no renuncien á 
ella los que han de marchar á 11 cab.v.a. Es no­
ble, es grande; nu necesita por tanto sino una 
cosa; constancia. 

E\ FRAACIA^EA ESPA\A. 
Cuéntase de un médico, que había sido nom-

iirado titular de cierto lugaróu de Castilla, que, 
conversando con el cura de la misma localidad, 
pocos días después de su ¡legada, le dijo;—Crea 
Vd. padre, que siento eu el alma haber hecho 
oposición á L'Stti pla?,a; pues en los poios dias 
que hace llegué al pueblo, me lie convencido 
de que es imposible tratar con estas gentes. Son 
el verdadero modelo del hombre salvaje y á 
buen seguro que si estableciéramos \ni parale­
lo entre los habitantes de este lugar y los de 
Nueva Zelanda, aparecerían ios últimos como 
más instruidos y mejor educados. 

A lo que respondió el cura—Está Vd. en un 
error; las gentes de aquí son mejores de lo que 
á primera vista parece y no les falta inteligen­
cia. Cuando les conozca Vd. á fondo, segura­
mente convendrá conmigo. 

Pasados dos ó tres años, preguntó el cura al 
médico i]ué pensaba acerca de las gentes del 
pueblo: y al contestarle el galeno que reconocía 
MU error y que se habla eugañado al juzgarles 
tan mal, dijo el cura;—Amigo mío, hoy es 
cuando ostá Vd. engañado; no antes. Los veci­
nos del pueblo nada han adelantado desde el día 
eu que Vd, llegó ni son menos brutos: boy, co­
mo hace dos años, está en ellos encarnada la 
idea déla neu-ación del progreso hu:nauo. Lo 
que ocurre esque Vd. se ha ido aclimatando á 
sus costumbres y ha llegado á ser ya casi tanto 
como ellos.¡Igual me pasó áni í . Hemos descen­
dido á su nivel y esto nos liace creer que ellos 
s« han elevado al nuestro. 

La moraleja de este cuento puede muy bien 
aplicarse á los proliombres de las Compañías de 
ferrocarriles españoles. Sun, en su inmensa 
mayoría, extrangeros; y cuando llegan áEspa-
ña encuentran todos los servicios públicos, no 
ya malos sino detestables. Poco después les pa­
recen ya buenos y , por último, acaban por es­
candalizarse cuando oyen que el público ó el 
i:ümercío se quejan de los abusos cometidos por 
sus eíupresas. Es natural; adoptan las mahiH 
costumbres de aquí, y ninguna buena, y olvi­
dan las buenas que traen de su país conservan 
do las malas. 

Véase un ejemplo: Aparte de que no puede 
haber comparacíou posible entre los servicios 
ferro viarios de España y Francia, las compa­
ñías de la nación vecina están, constantemente, 
procurando complacer al comercio y al públi­
co y ofrecerles cuantas comodidades y venta­
jas SOLÍ compatibles con sus intereses. Ko hace 
niuclio, en la última reunión celebrada en Pa­
rís por las Cámaras y sindicatos mercantiles, se 
acordó presentar á las compañías de ferroca­
rriles una proposición encaminada áobtenerde 
ellas ciertas ventajas en pro de la clase de via­
jantes de comercio. Consistía en que las compa­
ñías, teniendo im cuenta los grandes beneficios 
que dicha clase las proporciona, permitiera 
viajar en primura á los viajantes portadores de 
billetes de segunda, y en segunda á los que loí* 
llevaran de tercera clase. Esta proposición fué 
tomada en consideración por las empresas y en 
breve plazo se pondrá en práctica. 

üueno es advertir que no es esta la única ven 
taja que el comercio tiene que agradecer á las 
empresas, pues estas tienen eu vigor en todo 
tiempo billetes circulares á precios reducidos 
con itinerario fijo y ojm libre que á más de los 
beneficios de la rebaja de precio, permiten al 
viajero trabarse la ruta q u e m a s le convenga, 
parar dónde y cuando quiera y retroceder cuan­
tas veces se le antoje. 

Esto ocurre en Francia. En España... t am­
bién tenemos billetes circulares de itinerario 
fijo, pero ¡íisí son ellos! Su coste es insoporta­
ble ;• más insoportables aún las mil condicio­
nes que se imponen al que tiene la mala ocu­
rrencia de adquirirlos. El viajero no puede pro­
longar su viaje sino por un reducidísimo n ú ­
mero de días, tiene qoe parar cuando y donde 
la empresa quiere, no puede retroceder cuan­
do lo ueceslta y si se apea y detiene en algún 
punto no Ajado de antemano por la Compañia 
pierde todos sus derechos. 

En cuanto á los viajantes de comercio, que 
tantos miles de kilómetros recorren al cabo del 
mes y que tanto influyen con sus trabajos al 
aumento del tráfico mercantil, tantas veces cu­
ran trayectos recorren, tienen que tomar bille­
tes ordinarios, sin que se les haga rebaja algu­
na y sujetos á las mismas condiciones de los de­
más viajeros. Kilos favorecen grandemente á 
l:is Cortipañias, y estas, agradecidas á sus va-
liosísiniüs servicios, los hacen pagar á muy 
buen precio las insufribles molestias que cou 
su pésimo servicio ofrecen las conipaflias al pú­
blico que las sostlono. Porque sí malo es elser-
vicío y material destinado á las mercancías, 
malísimo es oí de viajeros. 

En l'raucía, como en todos los países civili­
zados, tratan, al público eu general, bien; al 
comercio, que es su principal sostén, mucho 
mejor. Eu España sucede lo contrario, sin duda 
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or vnriíir; ul públim, muí; al comerciii á esco-

l'riM¿(iii¡éii tieiii; lii fiilpii <le que i^sto íiuw!-
da? ¿Qiiiéri imcclc reiin^diai'tíl iniíl? líl ciMiiercin 
y fil pútjlicd. Kii (?l (!xtr;uití,;TO. üiiaiiito las LHÜ-
pivíiis iiiti'Liliiii uiiiiu'lt!!' algún (los!ifiieri>, 
iU[ü(ílliis |iruti;títai] y sjljuii ünpontirsi': aijili se 
couteuüiii con qunjiírsfl y pitíalear ooiiio el u i -
Tin aKotiulo \iñr el dómiue. Levanten de uiiii voz 
la onbcza que hoy tiene luiniillada. ¿^epau, eu 
unai>ala(jia. ser iiuinlireay verán coiuo los que 
hoy ae emistitiiyoLieu seáoreí^ s\ivos, pasan á 
ocupar el liiyar qui? les correspoiiile; el délos 
servidores. 

S¡ asi no 1(1 liaiíuu. liabrá que couveiiir eu que 
los iLDieíts que tienen verdadero sentido prác­
tico son los que emig-rau á lejanos países. 

POf.ÉMICA. 
Antes de coiitUuiar el examen de ías perso­

nas y heeh<is bililicos, hemos do permitirnos 
decir dos palabras. Laiiolémicaque sostenemos 
cúnelSr . X, (ie E/ V'iscu, hubiera sido más 
propia para iinn academia ó un ateneo que lo es 
para un periódicu, tanto más, si es (Je las con-
diciünes del nuestro. I'ero si ateniéndonos i es­
ta coiisideraL'ióu hubiéramos relinido (liseiitir 
esteasunt,], es sefruro, segnnsiiuu que nues­
tro süoneio se hubiera traducido por algunos 
como carencia ríe razones; más claro, por mié-
doá ladiscusión. Esto, por otra parte, hubiera 
sido faltar á nuestro inveterado sistema de res­
ponder siempre que á k lucha se nos llama, ya 
sea estii limha la pac i fie a de las ideas, ya sea 
cualquiera otra. 

.-\demás, nosotros que nos consideramos muy 
honrados al decir en V K alta ante el público 
que somos librepensatlores, no habíamos de ser 
los que triitá.icmos de evitar esta poliniiica por 
las consecuencias que pudiera traer. No acep­
tamos n inguuade las relig'iones, pero respeta­
mos todas las creencias, pues todas para nos­
otros son ig-uales en la esfera del derecho. Se 
combaten nuestra.-; convicciones oponiendo á 
ellas lo.i preceptos ile una religión que creeuios 
falsn; deber nuestro es rechazarlos y decir 
aquello que jiizg-araoses la verdad. CÚaniio el 
partido carlista se alzó en armas coütrEí la l i­
bertad y nos ¡iroviicó ú, la luclia armada, nos­
otros di jamos la pluma y empiifiamos el fusil 
aceptando el reto. Hoy se nos provoca á una 
discusión religiosa y la aceptamos asi mismo. 
Si por ella se sienten heridos los seuti ni lentos 
lie algunos, no será nuestra la culpa sino de 
nuestro adversar!.I. Ri rinde culto á una idea, 
nosotros á otra. S J coinbatea la nuestra, que es 
la Raf'ói'.; nosotros la defendemos, üstu es todo. 
, Y ahora, prosijramos: 

Dijimos, hablando de! patriarca Abram ó 
Abraham, que. pn- más que Dios nos le presen­
tara como 1110.lelo de hombres perfectos y jus­
tos, nosotros no veíamos en él semejante cosa, 
sino un hombre vulgarísimo con tantos ó más 
defectos que la generalidad, de los mortales. 

Ya. eu el anterior artículo demostramos, co-
piandijlitera'iinentelostestosbiblicosque Abra­
ham. eontraiínifudo las leyes divinas, usaba 
de la mentira cnn harta mayor fi^ecuencia de 
lo que so podía esperar en el elegido de Jeliová. 
y no ya en los casos en que lo demandaba el 
servicio de Dios, si no en aquellos en que la men-
tini podía favorecer los intereses materiales del 
buen patriarca. También, los mismos textos 
bíblicos, nos hacen saber que Abraliam no to-
níainconveniente en aconsejará su esposa la 
¥enta de su cuerpo siempre que esto le produ­
jera á é! buenos rendimeutos. 

Yeaniüs ahora que tal nos presenta la Biblia 
á Abraliam como padre. El cap. 16 del Génesis 
nos dice que viendo íSarai, esposa de Abrahain. 
que no tenía descendencia, aconsejó á este to­
mase á su esclava Agar por mujer. Hí/olo asi 
el patriarca y á poco Agar concibió. 

Sabido es de todo el mundo que el pueblo he­
breo miraba con repugnancia á las mujeres es­
tériles por considerarlas malditas de Dios. Te­
niendo esto en cuenta nada tiene de oNtraño 
que Agar, que no era sino una pobre esclava, 
se sintiera urguUosa por haber concebido, en 
tanto que su ama Sarai no había tenido hijos 
en diez años que hacia se unió á Abraham. 

Y dice el vors. 5 del citado capitulo: 
6," Entonces Sarai dijuá Abrain. Mi afrenta 

.sea sobre ti: yo puse mi sierva en ín seno y 
viéndose embarazada me mira con desprecio: 
juzgue Jehová entre mi y ti. 

6. Y respondió Abram á Sarai: He ahí tu 
sierva en tu mano; haz con ella lo que bien te 
pareciere, etc. 

Movimiento de Buques. 
PUBRTÜ ÜK SAN SEBASTIAN, 

Buques entrados ayer: 
Lanchón Saitla Martina de Zumaya, con 

carbón, 

PUERTO DE l'ASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor Cahciü de Oijón, con cai'bón. 
Vapor Málicrt de Sevilla, con carga gcueiMl, 
Vapor ¿M>í de Eouen, con carga general. 
Vapor Parisién de París, con pipas vacias. 
Salidos: 
Y'apor Eriiestiiw para Roiien, con vino. 
Vapor I'anS'!/ para Bilbao, en lastre. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sves. i''eimaiiti y fias -
ton DelVaillo, de Bayona (EranciaJ, calle Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones. 
En caadla ds plata i Culatea dsl Banco de Eapa£a 

(S.il .VÜ VAItlACIO.NKS) 
Por alfonsiuüs 1 3[-l "lo premio 
Por isabelinas 51(4 "lo id. 
Por oro antiguo de peso. . . :1 "lo id. 
Por soberanos ingleses. . , . 21[2''io id' 
Por i s a b e l i n o s d é l o s años 

1850-51 3 "lo id. 
Duros Isabel.nos 4-60 ptas. 

Id. Carolusy Fernaiidoa. . 4ptas . 

Lo que Sarai liisocun Agar jmede suponerse 
con saber que estji tuvo Î LHÍ huir al desierto pa­
ra librarse de los malo.í tratos de su señora, 
prellriemio morir de sed y hambre á sufrir 
aquellos. 

Aqui se ven retisitadus loa buenos sentíniien-
los de .\braham. Agar llevaba un hijo suyo en 
sus entrañas, su primer hijo, y , sin embargo, 
no tuvo inconveniente en entregarla á las iras 
de la envidiosa Sarai. ni sintió la fuga de la es­
clava que era su mujer. 

I'ero donde más claro se ve el cariño que te­
nia Abraham ú sus hijos, es en el cipitulo 21. 
En él se nos dice que Sara ique asi se llamaba 
ya Sarai) concibió y parló á Isaiic. Viéndose en-
toncBSjiícou y\n hijo, sintió celos do! de la des 
venturada. Agar que había vuelto á casa de 
Abraham y parecía estaba desfinada á sufrir 
eternamente las injusticias de su ama. V dice 
el ti!xto bíblíen; 

«Sí. Y vid Sara al hijode Agar la Egipcia, el 
cual ésta habla parido á Abraham. que se bur­
laba, 

10. Por tanto dijo á Abraham: líetia á esta 
sierva y á su hijo, ([ue el hijo de o.-ita sierva no 
ha de heredar con mi hijo, con Isaac.» 

«U. Entonces Abraham se levantó muy de 
mañana y tomó pan y un odre de ag ui y liiólo 
á . \gar poniéndolo sobre su hombro, y entre­
góle el muchacho y despidióla: y ella partió, y 
andaba errante por el desierto de Beer-sebn.» 

Esto da la medida exacta de lo que era aquel 
hombre: no solo accedió á la injuítiiiina peti­
ción de Sara, sino que, siendo in^ni.'nsamente 
rico, arrojó á su segunda mujer y á su inocen­
te hijo al desierto, dándoles para su manuten­
ción Hd udir dei.ijnn y •'upan. ;0h esplendule/.! 

¿Qué diría el Sr. X de un padre que asi pro­
cediera con sus hijos'? .afortunadamente en es­
tos siglos de liberalismo é impiedad son muy 
pocos ios hombresqueimitau ai buen patriarca, 
al perfecto entre los perfectos. 

Pero (tejemos ya á Abraliam, con el que sen­
timos no poder estar de acuerdo, no obstante 
ser el predilecto de Dios, y vamos á otra cosa. 

Dijo el Sr. X: 
«Loque tiene mucha gracia es que l.v Rií-

iJiÓN' me da grandísimas ventajas al reconocer 
por ciertos los liechos de his escrituras. 

Las vent:ijas están de parte de L A RSIUÓN. 
V, uya m ¡si'ón es negarlo todo y no probar nada. 
¿Hay papel más fácil y ventajoso? 
Piu' lo dem:b. los hechos de la iíscritura pue­

den ¡irobarse. y su auteuticidad demostrarse 
ante las exigencias de la más escrupulosa crí­
tica. 

¿Quería también l.k. REOTÓN que tratara esto? 
Uonsteque vo no necesito que se me conceda 

nada. Ü;>y mis razones: conté.steseiua en ese 
terreno; desvirtúense mis argumentos, y ha­
blare moa.» 

¿Que si queremos que trate de eso? Si, señor; 
con mil ameres. Cuando el señor X guste, co­
menzaremos. 

Y si quiere, también disentiremos acerca de 
ladivinidad de Jesús que dijo estaba proljada. 
I'ero si liemos de hacerlo, príicisn es que proce­
damos con ordcii. Primero diseutiremos uno de 
estos temas; el segund.i, por ejemplo: luego el 
otro. 

Y no haga aspdvientos el señor X por lo que 
ie proponemos, y que sin duda no esperaba. Es­
tamos ya cansados decontemplaciones que á na­
da conducen, siiio¿ mantener en un deplorable 
estado de embrutecimiento á las masas, y nos 
hemos propuesto decir la verdad tal cual la sen­
timos. Ya es hora de que en este país suene la 
voz de la raaón. Aquellos que se asusten al oír 
nuestras palabras consulten con su conciencia 
y, estamos persuadidos de ello, uos darán la 
razón. 

Esperamos se digne contestar el señor X. 

Noticias. 
El niédicü especialista, D. lístanislao de F u -

rundareua. discípulo del di.stinguido Doctor 
¡•'AüVlíL.deParis, ha instalado definitivamen­
te en Tdl.llSA duipú'^cuii'. su GABINIÍTE 
L.llílXGUSCUi'iCG, para el tratamiento délas 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

Elgohernador civil, en vista de las numerosas 
y graves quejas que recibe acerca de los abu­
sos que se cometen eu el Bidasoa, con el em­
pleo de la dinamita y otras sustancias que ma­
tan la pesca v producen, por consigoieute. in­
menso daño á la industria de la parte fronteriza 
de Guipúzcoa, ha dictado severas medidas para 
castigar esas traHgresiones de la ley, ordenan-

LA UNION Y EL FEKIX ESPAÑOL 
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Compañía de ssguros reunidos 
Establecida en Maifriil, Galle de OlúzagB, I ['^•<m humi. 

GARANTÍAS. 
Capital social 12 .000 .000 de Ptas. sfeCÜías, 
Primas y reservas 41.0T.'j,ltU3 Ptas. 

" '£i AÑOS DE EXISTENCIA. 
Esta gran Compañia nacional, cuyo capital 

de lívóii. 4S millones, no nominales sino efecti­
vos, es superior al de las demás Compañías que 
operan en España, asegura contra el incendio 
y sobre la vida. • 

El gran desarrollo de sus operaciones ¡icredl-
ta la confianza que ha sabido inspirar al públi­
co en los 25 últimos años.durante loicuales tía 
satisfecho por siniestros la importante suma de 

31.771.ill Pesetas. 
Subdirectores de la Compañía en Guipúzcoa: 

D. ANTONCO LAPAZAR.Í.N, OHüit", ü'irih<ty,\\, 
'i." y D. .losií AxTOxio DE SAÜASTI, QAcina, Ga-
ribuy, 10. principal, San Sebastián. 

A LOS PROPIETVfílOS 
Y ADMISISTüADORES DE CASAS 
En la imprenta de este periódico, Rchaide, 6. 

se liallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

d o á la guardia civL y á cmintas autoridades 
y agentes tienen en su mano medios de evi­
tarlas que ejerzan la vigilancia más cuidadosa 
y ca.stiguen con todo el rigor de la ley á los 
autores de hechos t-an vandálicos. 

\\ misinii tiempo, hu comuiiícado las quejas 
ai g.>b.'r¡i:idiir civil de la provincia di' Níivarra, 
en cuya jurisdicción se cometen una buena 
parte de esos abusos. recr)m en dándole ¡a adop­
ción de cuantas medidas de rigor requieran su 
CLirrccción y cistigo. 

Correspondencia de ¡Madrid. 
Señor Director de LA IÍKIÍHIN VA.SCA. 

Mailrid 24 do Ma\-o d..- 18-<9. 
Mi distinguido correligionario: Muchas veces 

los monárquicos de todos m:it¡ees. c:ireciendo 
de razones con que combatir la bon ¡ad de nues­
tras doctrinas, han acvidido al pibrc rec:irso 
de echarnos en cara, desfigur^iidolos y ex ige-
rándolfi.ícm el mayor cinismo, los disturbios 
que tuvieron logaren h; épnca de la Repúbli­
ca. I.iia de las armas que más ban esgrimido 
p[ira desacreditarnos á los ojos del país ha sido 
esta, y rani es hi discusiiin en que terciando un 
monilrquíeiy un repuljüc.ino no salga á relu­
cir la sublevación de Cartagena y losi!S:-áiuí,(i-
hjs de las Cunstiturentes del 73-

Co:no los hechos de entoui'e.-! s>n Icirto cono-
cid'is por todo el mundo, li ihhir ahora de ellos 
para reliibilltar á aquellos lumbres, seria per­
der lastiíiiosaoii'ute el tiemp » en repetir lo que 
todos sib.Mi ya; esto es. que aquellas sucesos no 
tuvieron las proporciones q i e s e les quiere dar. 
Pero aun cuando as¡| no fuera, aun cuandoh ubie-
ranox¡stidoesososeándaios,desde ayer habrían 
los monárquicos perdido, si os que antes le tu­
vieran, todo derecho de combatí riios por aque­
llos hechos. Nunca, desde que existe el siste­
ma parlamcntíirio, se ha presenciado en las ( or­
les un espectáculo como el que ayer ofrecieron 
al público, tanto las mayorías como las mino­
rías monárquicas del Congreso. Voces, frases 
durísimas, insultos de los má.s soeces y grose­
ros, amenazas v aun bofetadas: n:idii do esto 
faltó. 

Comenzó el escándalo en la sesión de ante-
íiyer y fué provocado por un discurso del señor 
Villaverde en queacusó al gobierno de inten­
tar un golpe de Estado, pues como tal se debía 
considerar su propósito de poner á la discusión, 
antes de los presupuestos, el proyecto del su­
fragio universal. Estas palabras hicieron esfa­
llar un espantoso clamoreo en los bancos de la 
mayoría, aumentándose el tumulto con los g r i -
tos'ile las minorías que poestas de pié querían 
dominar con sus voces las protestas de ios mi­
nisteriales, I! establecí do el orden á duras pe-
nasy no sin que (piedara una campanilla fuera 
del combate, hizo uso de la palabra el señor 
conde de Xiquenaque cens\iró la fea conducta 
de los conservadoresyuseguróque el gobierno 
cumpliría con su deber, pues su deseo era que 
se aprobaran con la mayor brevedad, tanto ios 
presupuestos como las leyes políticas que había 
ofrecido al país. Terminado eiíta discurso, qui­
so replicar el Sr, Villaverda pero el presidente 
¡duque de Almodovardel Rio; se opuso por ha­
ber pasado la hora reglamentaría. Reprodujese 
con este motivo el alboroto y hubiera sido difí­
cil conjurar la tormenta sí el presidente no hu­
biera suspendido la sesión para que el Congre­
so se reuniera en secciones. 

Reanudada la sesión á las cinco de la tarde, 
habló el primero el Sr. Navarro Rodrigo para 
manifestar su adhesión al gobierno y elogiar 
la conducta por este observaila. 

Después y para combatir la proposición del 
Sr. Villaverde, se levantó el presidente del Con­
cejo quien desde un principio anunció que en 
majiera alguna la tmnaría en consideración 
pues aunque el gobierno era optimista en ma­
teria económica, tenía la Arme convicción de 
que el proteccionismo exagerado era la más 
perjudicial de las medidas que podían adoptarse, 

liespués se dirigió á Gañíalo cuya conductii 
dijo extrañaba mucho ya que mientras fué 
ministro jamás se le ocurrió hablar de la eleva­
ción de los aranceles y que tan solo se mostró 
partidario de esta cuando vio que no le propo­
nía para una cartera. Terminó atlrmando que el 
sufragio se aprobaría con ó sin la oposición de 
los conjurados. 

Habló después Gamazoyreetiftcarou ambos, 
procediéndose inuiediatameuto á votar la pro­
posición de Villaverde. Alcomenzar la votación 
el Sr. Martes, de acuerdo con los gamacistas, 
domínguistas, cassolistas y romeristas, aban-
donii la presidencia y salió del salón seguido 
de todos estos. Los conservadores, que sin du-
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Las Luchas de nuestros días 
POR 

^. §•( ^y ?)ttaigaíf. 

los baches para que no ae entierren en ellos 
las cabalteríu.s. faniínoa, no vaya Y. il creer 
que los haya; no loa liay como no tome V. 
por caminos los que nos trazaron los hijos 
de Xoé á fuerza de pisar la tierra. Porque 
eso s(, el Estado no nos olvida nunca para el 
rsparto do las cargas; para lo que uos olvida 
siempre espsira e! de los beneficios. A todo 
esto, guár.iese V. (ie no pagara) maestro de 
escuela, que si tal liace, le pondrán de bruto 
que no lo sea más el rocín en que Y. cabal­
gue. ¡Ali! procure Y., además ,que no m a ­
rren sus cuentas, porque el inojor día v e n ­
drá undelegadiielo del gobernador que aelas 
ajuste como ningún zapatero los zapatos, y 
si no se presta \ ' . en las elecciones á traba­
ja r por sus amigos, le envolverá á Y. eu pa­
pel del sello que ni en camisa de fuerza. 
Acontecerá acasoquoA'.conciba un proyec-

' tu de mejora y halle á sus convencinas pron-

d.i esperaban este acto, prorrumpieron en fre­
néticos apliusosá los que eonfestó l.i mayoría 
Clin enérgicas protesta». Lo ;̂ dos alborotos an ­
teriores resuitarou |iálidiii comp.irados con el 
que con este motivo se produjo, ('uando lavo-
tiieión terminó, aún s ' escuchaban miirmnilos 
p:>r amb.is lados. El re.-iultado que esta dio fué 
de 2'¿v votos en contra de hi proposición por 64 
en pro. 

La sesíóu de ayer fué una serie no interrum-
píaade escándalos. Después de unas cuantas 
preguntasy respuest:is sin interés, púsose á 
discusión el proyecto del sufragio con-:nniiendo 
el primar turno en contra el Sr. Domínguez. 
Algunas fiases de éste provocaron la indigna­
ción de la mayoría que pnitestj^i á vticeshacien­
do imposible contiuLuisc su di.scurso el orador. 
Más de diez minutos duró esta primera tempes­
tad, pero cuando ya calmada se ilispoiiíii el .^e-
ñor Domínguez ápro.seguir su peroración, apa­
reció elseñor Martes, que se dirigió á la mesa 
presídeucial para ocupar su piiestn. 

Al verle, los diputados de la derecha le salu­
daron á los gritos de ¡fuera! ;que se inarcbel 
¡su presencia es un insulta! ¡fuera el traidorl 
LiíS conservadores y las demás minorius pro­
testan contra la actitud de la mayoría; c rúz in-
se palabras insultantes, la gritería arrecia: la 
confusión llega á ser tal que es imposible ha­
blar ni entenderse en la.* mi.-imas tribunas. Mitr-
tos, pálido y desencajado, intenta hablar, pero 
nuevos y más violentos insultos dirigidos á su 
persona ahogansus palabra.^. Kn esto un ilipn-
tado se pone el sombrero y Cassfda, abamlo-
n.indo Sil banco, se arroja sobre un diputado 
ministerial á quien abafeteaMartos, al ver las 
|i.-oporcíones que tomo la c.is:i, se cubre, qiic-
d indo terminada la sesiiin. 

Saj'i.iti, q ij ii iljLi i I I -i .1 '-ip; lir á la reina, 
al enterarse de lo ocurrido reunió el Consejo, 
saliendo después precipitadamente para Aran-
juez de donde regresó anoche mismo con el de­
creto de suspensión. 

Al coiaeníar la sesión de boy presentóse Sa-
gasta de uniforme y leyó el decreto, siendo 
contestado por algunos vivas al rey, á la reina, 
al Congreso y al sistema constitucional. 

Es priibable que dentro de |i,icos dí.as se rea­
nuden las sesiones para leer el decreto de diso­
lución si es que no se logra poner en urinohia á 
los disidentes. 

* 

El juicio oral del eélel)re crimen ha sido en 
esta semana 1 comidilla de todas las i-onversa-
ciones, V á no ser por los ruidosos sucesos de 
la cámara popular. Iiobiera preocupado más 
hondamente á la opíniíin lo ocurrido en él juicio. 

Los informes de iíallesteriis y RuiKüimenez 
fueron notabílisimus. Este, que tratti de los he­
chos, fué aplaudido generalmente por la enér­
gica sobriedad de sus razonamientos y por la 
corrección de su lenguaje. .SupongaVd. la im­
presión que causaria en tido el .mundo, por el 
hecho de haber sido elogiado por periódicos de 
SI'IIS"ti;: \AVi reconocido como ¿I? A';JWí', El Din 
y El Lovi'i'o. El Sr. Ballesteros examinó la cues­
tión de derecho, que trató con abundancia de 
doctrina en un discurso qLie también fué aplau­
dido con entusiasmo. 

Tocóle hablar al Sr. Rojo Arias y se desató 
en improperios tan imprudentes y descompues­
tos contra los abogados de la acción popular, 
que estos después de devolver á Rojo, palabra 
por palabra, todos son insulto.s, se retiraron de 
la Sala porque «les daba náuseas el oír al defen­
sor de Várela.» La actítuí' de los abogados de 
la acción, digna y valíent;. ha sido la única po­
sible, en vista de bl eseaja delicaíleza del Sr. 
Rojo, Rsíe fué cercado por el público, merced 
á sus torpezas, que no pu líeron ser mayoresy 
cMítríbuyeron. si acaso es posible, á hacer más 
antipática la cansa de Varsla. 

El Sr. Pérez de Sote hizo una brillantísima 
defensa de Dolores .Avila, contra la cual no re­
sultan más que leves indicios. 

Verdad es que ha heelií> lo mismo en sus 
concinsíoucs á favor de Milliu y Várela. Rl se­
ñor I'érez de Soto se quejó de indefensión, por 
haberse negado la nueva información suple­
mentaria que la acción popular solicitó, líl dis­
curso del Sr. Pérez de Soto fué verdaderamen­
te notable. 

Por último, el discurso del Sr. BoteUa, pro­
nunciado hoy, ha sido de lo más soso que pue­
de darse. Solo á cuatro ahogados que tienen 
añción á la palabrería, les ha hecho mella; el 
público ha oído el discurso como quien oye llo­
ver, y le ha aplaudido algunas veces en broma. 

Suyo uffmo.—El Coi'ri'spoiisal. 

Imp. de L.i Voz DE GUIPÚZCOA. 

tos á ejecutarlo y cosíearlo por derrama; en 
posando de cierta cuantía el precio, tiene 
nsted que impetrar por lo menos la venia del 
pretor de la provincia, que , por de eontadu, 
no se laeoncederáá V. sin instruir un espe ­
diente que dure más que mi suegra. Y gra­
cias que se la conceda, que de no, ó deberá 
usted abandonar el proyecto ó eievarloal se-
iior ministro del ramo, que tardará otro tan­
to ó más en resolver el ncjrocio, si es que no 
lo condena á morir en el polvo del archivo 
por faltar diputado que lo mueva i oro que 
lo recomiende. ¡Cuerpo de Dios! y ¿á esto lla­
man gobierno? y ^;estas son las ventajfta y 
l i s provechos que de la libertad esperába­
mos? l 'ara vivir bajo tan vergonzosa tudela, 
estoy cnn V. , señor cura, venga y mande el 
moro Muza." 

—¿Oye Y. , I ) . Rodrigo?—dijo Leoncio. 

1 * 
Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
mandará 

á quien lo desee 
| lH)S | ICCt l ) í ! <!'• Í i H Í ; l 

i'lasi' lie relujes <li' 
IjulsiUo, iÍt'S])erta(ln-
res, nicus, ete., etv., 
desde 4 /j'i. 50 <•• IMI 

adelante. 
- * • • 

Henii <G4§é 
Comisionisia importador. IRUN. España, (fruniew frati'si, 

Electricidad industrial, 
A A 

J. Comet-
Telétbuos para habitacioneá, 

fálmciis y escritorios.—Teléfo­
nos sistíínia Ader para grandes 
distaucisis. 

Todos los aparatos, asi cora o 
los trabajos de colocacon, son 
garantizados. Se facilitarán ao-
Ijri! püdido presupuestos í- iiis-
IruCL'ioneí:. 

Dirigirse á D. Manuai de llrcola, Maestro de abras, San Sebastian. 

PADECIMIENTOS DE LA BOCA. 
Se evitan ¡nfaüblemente y no se vntdve ¡i sufrir de iolorss de muelas usando ¡i diario el Licor del 

Polo de Orive. Es un hecho cunfirmado con estadísticas de 20 LIUUS en millones de consumidoras. 
I"'referii)le ea el {¡vitar los sufrimientos á tenerlos giie curar: por e.so las personas cuidadosas de la 
salud de la boca usan todos ¡os dias el Licor del Polo de Orive y exig-eii. para no ser ('ngafiiidoíi, ¡a 
marca do fábrica. Se vende A ti reales en todas las fariuacias y perfumerías. En nuestra casa de 
Bilbao lo aplicamos ¡rratis al que no puede pajarar, y respiuirle'raos de eurarlo en el acto. 

I T EXFOSICION UNIVERSAL 
©E 

I.a Admioiatracióii de L.\ Vo/ LE GIII 'CKCOA, en vista del éxito fabuloso C|ue obtuvo la 
emisión de bonos de la. E.vposición universal, adquirió en un principio cierta cantidiid li­
mitada de (ticlios bonos. Tuvieron tal aceptación i|ne para satisfacer los pedidos que ¿e nos 
hacían, la Administración de esto periódico se vio obligada á liaecr un nuevo pedido que 
también se ha agotado, habiendo tenido que encargar una nueva remesa, por tercera vez. 

No es extraño que tal aceptación hayan tenido, pues ios precios que tenemos estableci­
dos son más bajos que los que ríf^en en los hoteles y puntos de venta del mismo Paris; 
bastante más bajos que los det resto de Francia y considerablemente inferiores á los i|ue 
se expenden en algunos puntos de España, que.'por lo general, suele ser de 40 pesetas 
por bono. 

Nuestros precios soa los siguientes: 
Pesetas. Cts. 

Bonos provistos de '¿h billetes de entrada, con opción á los importantes sor-
teosque hati de verificarse y retímbolsableaáSSfrancos 30 

Billetes de entrada, sueltos, ií '. O 
¡En lugar de un franco que cuesta la entrada.) 

Ifüiios, sin büleles de txti-Mki, equivalentes á billetes de lotería permanentes 18 

LISTA DE LOS SOETEOS. 

50 

! ) 1 ; K , \ M ' K 1 I A líXPlWlCION 

comprencliciulü iiii total di; 

1 premiodeiíTO.OOOfranes. 
T) 9 M 1(10.01)0 a 
1 » » lO.ÜOtí » 

m » » 1.000 » 
700 » » 100 .. 

r>jí 18^0 k 189ÍI OK 11100 k l'JfU 
C'Jld.'l HÍLIf. 

1 premio de 50.000 francos. 

10 í. « 1 . 0 0 0 » 

;120 » » 100 9 

1 premio de 10.000 francs. 
1 » » 2.O0O :> 

200 * « 110 « 
100(1 B s 25 * 

1,09 bonos que queden en circulación el último año serán todos reintegrados á lus 23 
francos que costjirco. 

-
i 
i 
' 
i 
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AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles-

TOWAIBA y OOVÍVmlA 
ífesT I m W M " S ^ 

Avenida de la estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al público y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de re­
clamaciones por reítases de ¡as ¡neiciacias, cümiio ie espediciones, detisas, arerías, rotes y sastcacit-
Bts, uiens de peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

A d v e r t e n c i a s . —Toflos ios señores BUBcritoreaá LA REGIOS VABCA, ten­
drán (iL'i'echo á dirigir las eonsultas que sobra los casos expresados les ocu­
rran, íí la Agencia, y se les contes^tará en la Sección especial, que á este 
objeto se abrirá i.'ii el periódico. Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de {^ucnta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
(in aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta do porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
c-tampe e! recibo de los portes que satisface, para que de'esta manera poda-
nius hacer las reclamaciones sí que haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Legazp'i, 4, 2.'\ (> álos Sres. Torra/ha y C" , Iriin. 

^VT^^^^^^^^^^^^^^^^VT^^^ '̂̂ A^vŝ vsvsA,VVvVyS*yVYV^ 

No equivocarse. 
-' 

Con el nombro de ^ o l o n t t t í , so vende 
una IMITACIÓN de los acreditados chocolates •: 
de la §ompañia (golonial de J\íadrid. 

Las cuJ)ierta8 son de los mismos colores 
y llevan letreros v adornos parecidos. 

El verdadero chocolate de la i§ompañia (golonial se reco- • 
; noce por las dos palabras igompañia (§olo¿ial, que figuran ; 

:; siempre juntas en la cubierta, y portel adjunto SELLO de : 
:: ÁNCORAS en el cierre, marca de la propiedad de 

La Compañía Colonial. 
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Iniarm^- lnvor^blü liv Jrf . í iüíi l íaiQíit do Atcdicmu lítí Jauría, 

aHABE CROSNIER 
M I N E R A L - S U L F U R O S O , 

Tisis. Bronquitis, Catarros. Laring-itis; EnfarmetíaHes del Cútis\ 
y G R A N U L O S C R O S N I E R MINIARAL-SULFUBOSos 

E..'.1!! Piriii rnc SMEB. — l'nrj.i, V,. \ ' r r O T . -.il. ilii.. VÍ.'ÍIÍI.'-IIII-TI.IMTII'^. ' '•'= riBinciii. 

L A REGIÓN VASCA 
Revista semanal político-administrativa 

- í « = j = & 3 -

Director-fundador: D. Fernando Tomalbaí 

Precios de inserción. Precios de suscripción. 
Pesetas. Pesetas. 

En España, un trimestre 1*50 

Resto df! Europa, un año 10 

América, un año 15 

Anuncios en cuarta plana O'iU 
1(1. en tercera plana 0 '20 
Id. en primera plana. • 1-

Noticiiis y comunicados k precios convencionales. 

P A G O A N T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDAC(̂ IÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2. o 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS 
Tiibüs de Faiicher paní limpiar el estómago; 

aspirador del Dr. Dienlafoy; id. de Potoiu; ter-
iiióiiietros clínicos; specnluiiis de metal y de 
cristal; g-eriiig'as do Pravaz y de otras elases. 

Medias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferüutfs clases, etc.. ete. 

ESTABLECIMIENTO DE A. ATESTABAN 
( t ^ f'.̂ N JEEÓNIMO, 3, SAN SEBASTIAN "SA 

XHERMOSILLA. 
L'OHKEDOB OFICIAL DE COJUEECIO 

Y AGEX'l'E GESEEAL Í)E NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. • 
Admite i;uiLotüs asiiiitdtí y ri'preseiitaciones 

se le coiitieraii, de caráiiter iKmroso, en oiial-
riiiiera clitse do ueg'oeios para esta plaza y su 
provincia. 

liVSTALACIO\ES 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

(Á. !^endé, uloctricista. 
Dirigirse á l>. •Iiixtin Clárei-ie, Coniisio-

nistu. —Irún . 

Ayuntamento de Madrid




